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Nieva sobre el hielo, 
con copos tan leves 
que podrían ser dien-
tes de león hechos de 
espuma. A veces, se 
deshacen antes de 
tocar el suelo.

Capítulo 1 - La gran esperanza del Reino
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Tras el manto de nubes (blanco 
como todo lo demás) se insinúa un 

disco de contorno irregular e indefi-
nido, pálido, resignado ya a no dar 
calor ni luz con sus destellos. 

Si vienen por aquí, 
esto será lo más pa-
recido a un soleado 

día de verano.

¡Chetchet!… 
¡Chetchet!… ¿Dónde 
se ha escondido esta 
vez, señor príncipe?

No ha habido flores en la 
primavera, ni pájaros esti-
vales alegrando el aire con 
sus cantos. Pero los niños, 

siempre niños, hallarán 
motivos para sus risas.

¡Chetchet!… ¡Es 
hora de su clase 

de Filosofía!

Encontra-
rán, los niños, 
trucos de toda 

clase para 
ser felices.

¡Chetchet!… ¡Su 
padre se enfadará 

si vuelve a descuidar 
sus estudios!

Pero… es 
un demonio…

¡El demonio 
devorador de 

ojos!

6



¿Han intentado correr entre 
la nieve, mientras patinan 

sobre el hielo?

¡Aaaaah!… 
¡Aaaaah!… 

¡Socorro!…

En esta tierra, los demonios 
se atragantarían de ojos, si 
fueran realmente demonios.

¡Aaaaaaaahhh!

Y no engaños 
de ilusionistas.

¡Señor 
príncipe!… 

¡Otra vez ju-
gándome una 

de sus bromas 
con esa tonta 

magia!

“Tonta 
magia”, 

en la que 
Azurazuran 

siempre 
cae.

¡Ja, ja, ja! 
¡“Demonio devorador de 

ojos”! ¡Ja, ja, ja! ¡¿Cómo 
alguien tan ignorante y 
supersticioso quiere 

ser mi maestro?!

Dígan-
les a los 
jóvenes 

que la sabi-
duría sólo 
llega con 
esfuerzo y 
paciencia.

¡Pero, qué vergüenza, señor 
príncipe! ¡Con todo lo que su pue-
blo y su padre esperan de usted, 
desperdiciar así tanto talento!

¡Me harté! 
¡Renuncio a ser 

su maestro! ¡Otros 
jóvenes, en otros 

reinos, sabrán 
aprovechar mejor 

mis enseñan-
zas!

¡Espere, maestro 
Azurazuran!… ¡Yo 

no quise…!
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Tiene razón el maestro.

     Ya se le pasará. 
De momento tengo el 
resto del día libre… 

¡A disfrutarlo!

El príncipe posee 
incontables talentos que 

está desaprovechando 
irresponsablemente.

Ni la guerra, la política, las cien-
cias o las artes deberían dar di-
ficultades para que Chetchet las 

domine a su voluntad.

Bien, 
construiré 

otro instru-
mento musical 
extraño para 
obsequiarles 
a los magos-

nube.

Pero nada de eso le 
interesa ni le importa al 
joven príncipe. Sólo hay 
un tema que ha logrado 
su atención: la magia. 

Y si algo sobra por aquí (además de 
hielo y nieve) son logias de hechice-

ros. Entre ellos, los magos-nube son 
los más puros, ingenuos y blancos.
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Para ellos crea Chetchet estos estrafalarios 
instrumentos, como agradecimiento por los 

trucos que le enseñan.

¡Qué artefacto 
tan bello, incomprensible y 
disparatado, Chetchet!… ¡Te 
enseñaremos a crear a las 

graciosas “tormentas 
personales”!

Mientras tanto, el rey, Urricannuric IX, 
el padre de Chetchet, padece una catarata 

de quejas.

¡Es inaudito!

¡Es inadmisible!

¡Es 
bochornoso!

Maestros, funcionarios, magistrados, 
generales. Todos, han sido víctimas de 

las bromas mágicas del príncipe.

¡A mi esposa 
le hizo crecer 
las orejas!

¡A mi suegra 
le hizo salir 
pelo en todo 
el cuerpo!

¡Puso alas 
a mi casa, y se 
fue volando!
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Entre el griterío abrumador, 
una frase parece ser la más 

escuchada.

¡Ya basta, 
renunciaremos a 

nuestros cargos y nos 
iremos lejos!

¡Nadie renunciará, ni de-
jará de cumplir las tareas 

que les he asignado!

Urricannuric entiende tanto des-
contento ajeno. Él también ha su-
frido las bromas de su hijo. Por 
eso, elige persuadir a decretar.

Chetchet es un genio. 
La suma de todas las cuali-

dades que pueda tenerse. Cuando 
crezca será el mejor rey que 

haya existido nunca… Pero 
hoy es un niño.

Por eso prefiere pedir, 
a demandar.

Por favor, tén-
ganle paciencia. Hasta 

que madure necesita de la 
mejor ayuda que podamos 

darle. Entiéndanlo, él es la 
mayor esperanza que nuestro 

pueblo ha tenido en toda 
su Historia.

¿Qué hacen el resto de los niños de 
la edad de Chetchet para divertirse? 
Por supuesto, oyen los cuentos de 

los “bufos itinerantes”.

…entonces, el 
wulfo fiero y malo, 
se arrojó para co-
merse al indefenso y 

tierno cachorro 
de boro…
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Ellos recorren las comarcas, 
contando a los pequeños las his-
torias que sus padres aprobarían, 

a veces por un plato de comida. 
Ahora su voz se vuelve gruesa 

y potente.

…¡pero papá 
boro estaba atento, 

lanzó un aterrador ru-
gido y el wulfo escapó 

cobardemente!...

Qué 
tontería… 

¿dónde habrá 
visto wulfos 
que coman 

boros?

Si alguien 
piensa que un 

wulfo es cobarde 
es porque nunca 
se las ha visto 
frente a uno.

Ellos saben que después 
tendrán compensaciones.

Toma, aquí 
tienes unas piedritas 
de hielo eterno. Ya 

sabes, cuando todos 
duerman te espe-

ramos en la 
caverna.

Nadie allí (que no sea el 
bufo) parece saberlo. Las 
piedritas de hielo eterno 

son… diamantes.

La noche llega a la hora esperada. 
Y, tal como todos saben, la noche se 

ha hecho para dormir.
Entre otras cosas.

…fue así 
como la pequeña 

aldea de labradores 
comenzó a ser devo-
rada por una neblina 

aterradora…
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Estos son los 
cuentos que real-

mente aman escuchar 
los niños.

…nadie, entre 
esa gente sencilla y 

laboriosa, imaginaba la 
pesadilla que estaba 

por iniciarse…

Y los que real-
mente disfrutan 

contar los bufos.

…monstruos… 
espantosos, repul-
sivos, malignos… 
con ojos que que-
man, tentáculos 
que trituran, 
garras que 

despedazan…

… mi 
garganta tiem-
bla y mi lengua 
se anuda antes 

de poder describir 
como los horren-
dos monstruos 
mataron a los 
aldeanos, de-
sollándolos, 
destripán-
dolos…

…bebiéndoles la 
sangre… moliéndoles 
los huesos… Esos 

malditos engen-
dros…

… todos sur-
gidos del Abismo 

Profundo…

¡Ooohhh!
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Ya es tiempo para presentar al 
lugar más tenebroso que rela-
to alguno haya mencionado. El 
que el bufo acaba de nombrar 
para espanto absoluto de los 
niños… El Abismo Profundo.

Sus historias 
no surgen de la 

imaginación sombría 
de los bufos. Se 
han contado por 

generaciones. Desde 
el comienzo de los 

tiempos le han quita-
do el sueño a niños, 
hombres y viejos.

A media mañana del día siguiente el palacio de 
los reyes-humo resplandece. Ni siquiera el sol 
(ya se ha dicho) refulge así. Infinitos fragmen-
tos de espejo amplificando la luz tenue del día.

¿Cuánto de verdad y 
mentira hay en cada alu-
cinado delirio sobre el 
Abismo? Los descreídos 
dicen que apenas es un 
pozo sin fondo. Los más 
audaces, que son las 
puertas del mismísimo 

infierno.
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Hasta aquí llegan todos los 
“bufos itinerantes” después de 
pasar por el reino de Chetchet. 

Nadie paga mejor por las 
piedras de hielo eterno.

Sus excelsas 
majestades… les he 
traído una generosa 
cantidad, esta vez.

Si sus excelsas majestades cubren sus 
rostros con máscaras no es porque se 
avergüencen de su aspecto. Juzgan que 

su belleza perfecta merecería tener 
piel de oro.

Al mirarse, el 
rostro de uno se 

refleja en el del otro. 
No pueden imaginar una 

visión más grata.

Claro que, si pudieran 
esbozar un gesto, expresarían 

el más absoluto disgusto.

¿Llamas 
a eso generosa 

cantidad? ¿Nos tomas 
por tontos?

¡Queremos 
más!… ¡¡Mucho más 
que esa miseria!!… 
¡¡¡Muchísimo más!!!

De pronto se les ha antojado 
que su piel dorada es vieja. 
Quieren rostros de diamante. 
Ropas de diamante. Un palacio 

de diamantes, si fuera 
concebible.

¡¡¡¡Queremos 
todo!!!

¡Debes decirnos 
de dónde obtienen esas 
maravillosas piedras tú 

y tus colegas!

¡Eso no puede 
ocurrir! ¡Los bufos 

hemos hecho un pacto 
entre nosotros juran-
do que nadie revelará 
ese secreto, aunque 

sea sometido a 
los peores 
tormentos!
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Tienes dos 
alternativas, bufo. 

Revelas el secreto y 
te vas de aquí cubierto 

de tesoros.

O revelas el 
secreto… después de 

pasar por el cuarto de 
torturas. Eliges tú.

Un instante después, 
el bufo se va con una 
pesada carga sobre la 

espalda y ninguna sobre 
la conciencia.

En la madrugada, el ejército más 
terrible que una mente siniestra 
pueda imaginar parte con rumbo 

al reino de Chetchet.
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En la madrugada, el 
rey Urricannuric des-
pierta víctima de una 

de las bromas mágicas 
de su hijo.

¡¡¡Chetchet!!!…

En la madrugada, el Abismo Profundo, 
permanece quieto, oscuro y silencioso. 

Como esperando su momento para 
entrar en escena.
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